
Entrevista con el líder del Partido Intransigente 

Oscar Allende: "En Argentina ha llegado 
el momento de hablar de democracia". j 

De paso por México, el veterano y prestigioso dirigente político argentino condenó duramente j 
el plan económico de Martínez de Hoz y sostuvo que es imprescindible la participación 
popular para que la democracia vuelva a imperar en su país "en el más corto plazo" 
el dia 17 julio 1978 

por Daniel WAKSMAN SCHINCA 

Cuando esta nota se publique, 
Osear Alende ya estará de regreso 
en su casa de la calle Maipú, en el 
barrio bonaerense de Banfield, don­
de "los conocidos de siempre" hicie­
ron estal'ar a fines de abril una po­
derosa bomba. La fachada de la ca­
sa auedó hecha trizas, pero Alende 
recuerda ahora el episodio con cier­
ta flema: "Son gajes del r f ldo. Quie­
nes asumimos resnoirsabíl!da<í"s ro-
lítlcas, en la Argentina, corremos 
esos riesgos y otros aún maycr?s"'. 
Los autores del atentado, desde lue­
go, no- han sido identificados, v las 
investigaciones policiales se desarro­
llaron con un desgano provocativa­
mente ostensible. "Fíjese —cuenta 
Alende— que, a pesar de nue t e d ^ 
las puertas de la casa quedaron des­
trozadas por la explosión, a las 8 
horas las autoridades retiraron toda 
vigilancia". Tampcco hubo nineún 
intento oficial por tomar contacto 
con Alende a raíz de este suceso, 
aunque se trata de un hombre que 
fue gobernador de la provincia de 
Buenos Aires, dos veces candidato 
a la Presidencia de la República, y 
representa a una parte significativa 
de la opinión pública argentina. 

Pero ni las amenazas ni las bom­
bas parecen capaces de desalen'ar o 
intimidar a este veterano" político 
que hace pocos días, tras una gira 
de varias semanas por los Estados 
Unidos y México, emprendió el re­
greso a Buenos Aires. Tuvimos una 
primera oportunidad de conversar 
con é! a fines del mes pasado, en un 
escenario casual e imprevisible: la 
cafetería del Departamento de Esta­
do, en Washington, dende Alende 
acababa de mantener una larga en­
trevista con varios de los diplomáti­
cos norteamericanos de mayor je­
rarquía que se ocupan de América 
Latina. El diálogo prosiguió Iues»o 
en México, donde el dirigente arg=n 
tino celebró también algunos con­
tactos de alto nivel, en particu'ar 
con el secretario de Gobernac'ón. 
Jesús Reyes Heroles. Tanto en ^os 
Estados Unidos como anuí. /Vende 
fue recibido como un interlocutor 
de envergadura, a través del cual se 
expresan importantes sectores de H 
ciudadanía argentina, y como un di­
rigente de larga e inflexible militan-
cia democrática. Tanto a Edwsrd 
Kennedy como a los líderes del PRT, 
a los representan les de Kurt Wald-
heim o a todas las demás personas 
con quienes se entrevistó durante 
esta gira. Alende les reiteró una y 
otra vez su mensaie fundamen'al: el 
de que el "plan Martínez de Hez ' 
ha fracasado, que su aplicación es 
posible mediante una implacable re­
presión, y que la Argentina requere 
sin demora "una solución civil, de­
mocrática, con participación del 
pueblo". 

"UNA POLÍTICA NACIONAL, 
POPULAR Y SOCIAL" 

"Partido Intransigente" es una 
denominación curiosa, que segura­
mente nada ilustra, fuera de Ta Ar­
gentina, sobre las características y 
orientación de esa co'ectividad po­
lítica Pero s- trata, en realidad, de 
un nombre al cual se l'egó por ra­
zones puramente accidentales. El 
doctor Alende, en efecto, militaba en 
las filas del antiguo radicalismo 
"irigoyenista" (por el ex presidenta 
argentino Hinó'ito íri?roven). En 
1957, éste se dividió en dos corrien­
tes: la Unión Cívica Radie 1 de¡ Pue­
blo (UCRP) y la Unión Cívica Radi­
cal Intransigente (UCR1). "No fue 
una división determinada por razo­
nes ideológicas de fondo, sinc por 
la simple y desgraciada circunstan­
cia de que se presentaron dos can-
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dictaturas a la presidencia", explica 
Alende. El líder de la UCRP era Ri­
cardo Balbín; el de la UCRT, Arturo 
Frondizi. Este último se separó lue­
go del radicalismo intransigente y 
fundó otro partido, el MTD (Movi­
miento de Integración y Desarrollo). 
En el periodo previo a las elecciones 
de 1973, el gobierno militar de Lu-
nusse le adjudicó el uso exclusivo 
•de la denominación de "Unión Cí­
vica Radical" al sector encabezado 
por Balbín. De este modo, los radi­
cales intransigentes agrupados tras 
Alende se vieren privados del uso 
de su nombre tradicional y forzados 
a utilizar el rótulo de ''Partido In­
transigente". Pero, más al'á de de­
signaciones legales. Alende se consi­
dera "continuador de la política ra­
dical irigoyenista, o sea una política 
nacional, popular y social". ¿Cómo 
ubicarlo en el espectro convencio­
nal? Resulta dipícil, en país políti­
camente tan complicado como la Ar­
gentina, donde las categorías habi­
tuales chocan a menudo con la rea­
lidad. Pero no parece desatinado, en 
todo caso, situarlo en el centro iz­
quierda. 

El espacio político de Alende no 
se circunscribe, sin embargo, al de 
los radicales: en las elecciones pre­
sidenciales de marzo de 1973, en las 
que ganó Cámpora y en las que Tegó 
segundo Balbín, Alende obtuve e! 
tercer puesto, con un 15 por ciento 
de los votos. Recogió entonces una 
considerable masa de sufragios de 
izquierda. ¿Per qué no sumó sus 
fuerzas a las del peronismo? Alende 
lo explica con brevedad y precisión: 
"Porque cuando pedimos un progra­
ma, nos dijeron que 'el proerama es 
Perón', y nosotros no admitimos eso, 
no podemos admitir el cuite de la 
personalidad". Reconoce, sin embar­
go, que el peronismo representa, tan 
legítimamente como e' radicalismo 
irigoyenista, "una oríent^cMn nacio­
nal, popular y social". Üesde ese 
punto de vista, subraya, "nadr> nos 
diferencia del pueblo n?rcnistaT. Y 
cuando se refiere al peronismo lo 
hace siempre con respeto, sin per­
juicio de recordar QU<* "rjrrsntros es­
tuvimos enfrentades siempre a los 
gobiernos perora tas y berras seña­
lado sus gravísimes errores". 

"LA MAS GRAVE 
INFLACION-RECESION 
DE TODA LA HISTORIA 

ARGENTINA" 

Pero si la entrevista deriva en 
ocasiones hacia el pasado, es por 
impulso del periodista: Alende está 
interesado más bien en hablar del 
presente, y sobre todo del futuro. 
En el ámbito del presente, su ale­
gato toma por blanco fundamental 
la política económica diseñada y 
conducida por el ministro Alfredo 
Martínez de Hoz. "Ha sido un fra­
caso absoluto —'Sostiene— y para 
ser llevad? adelante reqqiere la más 
severa represión". Alende enarbola, 
en apoyo de sus juácios, una serie 
de cifras y datos En los últimos,12 
meses, empieza recordando, "la in­
flación ha alcanzad» un récord mun­
dial: el 191 por ciento". El produc­
to bruto, añade luego, "se reduje en 
el primer trimestre de 1978 en un 
7,2 por ciento", y "la utilización de 
la capacidad Industrial era, a fines 
de marzo, del 64 por ciento". En 
cuanto a la participación de los tra­
bajadores en el producto bruto, 
Alende enfatiza que "en 3 años v 
medio, desde 1973, bajó del 44 al 27 
por ciento". 

F.1 plan de Martínez de Hoz, afir­
ma el dirigente del PI, ''requiere el 
desmantelamiento de las expresio­
nes populares, la destrucción, para­
lización y descrédito de . los sindi­
catos". Requiere también "la docili­

dad de los centro* empresariales 
nacionales, de los partidos políticos 
populares y de los núcleos centíficos 
y profesionales de orientación na­
cional". Lo que se persigue es, con­
tinúa, "consolidar el predominio de 
los sectores especulativos v no pro­
ductivos en la pugna redisíribucio-
nista". Por ejemplo, los préstamos 
recibidos del exterior, de la banca 
rrivada extranjera, a un interés del 
12 por ciento anual, se colocan en 
é[ mercado interno al 12 por cien­
t o . . . ¡mensual. .! 

La conclusión ue Alenoe es cla­
ra- "se trata de un plan reñido con 
la práctica de una democracia plu­
ralista, en la que impere la libre 
expresión". La política de Martínez, 
de Hoz, insiste, ha fracasado rotun­
damente, pero de todos modos "sn 
aplicación exigía un costo social In­
aceptable". Ha sido esa política eco­
nómica, martillea, la c¡ue ha sumido 
a la Argentina en ' la inflación-rece -
slón más grave de toda su historia". 

"UNA VASTA CONFLUENCIA 
DE FUERZAS DEMOCRÁTICAS" 

¿Cómo salir de la crisis? El líder 
del "radicalismo intransigente" con­
sidera que la de su país es. "una so­
ciedad herida, que reclama con ur­
gencia seguridad, reconciliación y 
paz". Eso quiere decir, en definiti­
va, "participación y concurso popu­
lar". Alende vuelve una y otra ve/. 
a sus ideas básicas, reitera incansa­
blemente ^ la necesidad de comenzar 
a pensar, en >a Argentina, en una 
democracia renovada, remozada y 
responsable". Los derechos políti­
cos, afirma, "son también derechos 
humanos, y yo diría que los más im­
portantes, porque todos los demás 
dependen de que ellos sean ejerci­
dos". Para Alende, en suma, "es utó­
pico esperar que los derechos huma­
nos sean respetados sn control po­
pí .Hr". 

¿fero cuáles serían los canales 
pelíteos para operar esa democrati­
zación de la vida nacional que pos­
tula Alende? "En mi país —asegura 
éste— ya están echadas las bases 
operativas para la creación de un 
vasto movimiento nacional, popular 
y social, seguramente mayorltarío, 
en el que confluirán las fuerzas de­
mocráticas para generar un proceso 
nuevo, oue mire al futuro". El diri­
gente argentino^ elude definiciones 
precisas acerca del prceráma qus 
debería levantar esa coalición, pero 
sostiene que ya hav coincidencia en 
cuanto a lo esencial, y que se cuen­
ta para esta alternativa con el 
acuerdo "de todos les sectores pe­
ronistas, de gran parte de los radi­
cales del pueblo, de sectores radi­
cales Mgoyenistasf, de los dos par­
tidos cristianos y de socialistas de 
distinto signo". Alende evita, sin em­
bargo, entrar en mayores detalles 
sobre la articulación de esta amplia 
convergencia. Sólo enfatiza que el 
proceso no admite demoras y que 
"ha llegado el momento, en la Ar­
gentina, de hablar de democracia". 
A su juicio, ésta debe establecerse 
"en un plazo máximo de dos años". 

Durante las últimas semanas. 
Alende (que viajó acompaado por 
su secretario y el dirigente juvenil 
del PI, Rafael Follonier) tuvo opor­
tunidad de explicar sus puntos de 
vista ante dirigentes de dos países 
desde los cuales, por razones distin­
tas, la evolución argentina es segui­
da con sumo interés: los Estados 
Unidos y México. Ahora ha regresa­
do al escenario de su lucha, donde 
consagrará sus esfuerzos a la bús­
queda de las grandes convergencias 
políticas que exige su proyecto. En 
el curso de los próximos meses se 
verá, probablemente, si se trata' de 
un conjunto de buenos deseos o de 
una alternativa realista. 


